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Resumen
El trabajo analiza la identidad profesional de los interventores 
educativos que cursaron la Licenciatura en Intervención Educa-
tiva, un programa de enfoque por competencias y de orientación 
polivalente de la Universidad Pedagógica Nacional. Es un tra-
bajo de tipo cualitativo con entrevistas a 12 egresados de tres ge-
neraciones, cuyos resultados nos muestran que éstos se apropian del discurso formal sobre com-
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This paper analyzes the professional identity of students 
who earned their bachelor's degrees in Educational Interven-
tion, a program that applies a competency-based approach 
and multi-purpose training at the Universidad Nacional 
Pedagógica. It used a qualitative approach to interview 12 
students from three different university cohorts. The results 
show that students appropriated the formal discourse regarding the competency-based ap-
proach and its role in opening up multiple career possibilities. However, they struggled to 
FRQVWUXFWWKHLURZQSURIHVVLRQDOLGHQWLWLHVDVZHOODVWRLGHQWLI\VSHFLÀFDUHDVLQZKLFKWKH\








Formacion polivalente e identidad profesional de los interventores educativos 
Revista de la Educación Superior
Vol. XLIII (4); No.172, octubre-diciembre del 2014. ISSN: 0185-2760. (p. 101-121)
Presentación
El presente documento expone los resultados de una investigación rea-lizada en la Universidad Pedagógica Nacional (UPN), Unidad Oaxaca, 
con los egresados de la licenciatura en Intervención Educativa. El texto está 
orientado hacia el análisis de la identidad profesional del interventor edu-
cativo, como un elemento que deriva de la formación que se promueve en 
un contexto institucional educativo y que continúa en uno laboral. 
El trabajo fue desarrollado mediante una metodología cualitativa que 
recabó una muestra representativa a través de entrevistas hechas a cuatro 
egresados de la segunda (2008), tercera (2009) y cuarta (2010) generaciones, 
es decir, un total de 12 participantes.1 Los criterios de selección incluyeron 
como premisas que estuvieran laborando al momento de la entrevista y que 
hubieran concluido sus estudios en los cuatro años reglamentarios que esta-
EOHFHHOSURJUDPD$FDGDXQRGHHOORVVHOHDVLJQyXQDFODYHTXHORGHÀQH
como egresado de una generación y un número consecutivo. Las entrevistas 
se concentraron en indagar acerca de la forma como los estudiantes conci-
ben y caracterizan su profesión, así como en los aspectos a los que recurren 
para construir su identidad. Por otra parte, se revisó el programa educativo, 
sus antecedentes y fundamentos, para analizar cómo se entiende y se pro-
mueve la polivalencia en la institución. 
El documento está organizado en cinco secciones: inicia con los ante-
cedentes que enmarcan el problema y el objeto de estudio, para luego dar 
paso a los referentes teóricos. El análisis de la identidad profesional recu-
pera los aportes de la Teoría del Discurso Político (Hall, 2003; Lacau, 2011) 
y la Teoría de la Organización (Schein, 2006). La institucion educativa y su 
cultura son analizadas desde la perspectiva del Nuevo Institucionalismo 
(Zuker 1999); luego se incluye una breve descripción de ésta, seguida de 
los resultados y, posteriormente, aparecen las conclusiones.
1 En 2014 tres de ellos trabajan en Organizaciones no Gubernamentales, seis son profesores 
de educación básica (tres en escuela pública y tres en privada). Los otros tres se 
desempeñan un puesto administrativo en el área educativa del nivel medio superior. 
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La formación polivalente en la educación superior
Un cambio de modelo económico depende de la capacidad para generar, 
procesar y aplicar con eficacia la información basada en el conocimiento 
(Castells, 1999). El conocimiento en el siglo XXI es polivalente, pues reem-
plaza a las disciplinas tradicionales así como la forma en  que éste se descubre y 
aplica; además es construido en un contexto de aplicación (Gibbons et al, 1994). 
Esta transición acarrea consigo la idea de interdisciplinariedad, entendida 
como la formación entre diferentes disciplinas académicas, y se reconoce a las 
Instituciones de Educación Superior (IES) como su centro de producción.2 De 
modo que los roles de las IES se amplían con la inclusión de múltiples propósi-
tos asociados a la búsqueda de fuentes de financiamiento para el desarrollo 
del conocimiento polivalente (Etzkowitz y Viale, 2010). La investigación 
que realicen las IES permanecerá orientada para generar un conocimiento 
útil, en colaboración con otras organizaciones sociales como las industrias 
y empresas privadas. Esta concepción de la investigación universitaria 
contemporánea recurre a la racionalidad técnica, con una postura episte-
mológica de la práctica positivista (Shils, citado por Shön, 1992). Para el 
caso de la formación de profesionales, el requerimiento es el mismo: pro-
mover una formación que permita a los estudiantes y egresados aplicar el 
conocimiento en diferentes tareas y espacios laborales.
De acuerdo con Deuze (citado por González 2012), la polivalencia alude 
a la capacidad de ejercer diversas tareas simultáneamente y de manera ha-
bitual, ya sea para buscar, tratar o difundir informaciones sobre temas di-




de una profesión. En el mismo sentido, Flores (2005) señala que la polivalencia 
puede traducirse —dentro de la formación profesional— en uno o varios 
grupos de actividades necesarias en el desarrollo de los procesos producti-
2 La definición de disciplina y la discusión de inter-disciplinariedad, multi-
disciplinariedad, y trans-disciplinariedad han sido tema de debate en la educación. 
$XQTXHQRKD\XQDFXHUGRHQODVGHÀQLFLRQHVVHUHFRQRFHTXHODViUHDVHGXFDWLYDV
y de investigación son dinámicas, se mezclan y se transforman. Así, lo que hoy se 
considera interdisciplinario, mañana puede ser considerado disciplinario. Committee 
on Facilitating Interdisciplinary Research, Committee on Science, Engineering, 
and Public Policy (2004). Facilitating interdisciplinary research. National Academies. 
Washington: National Academy Press, p. 2.
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vos y/o en actividades generales. Lo fundamental es que el egresado tenga 
la capacidad de adaptarse a diferentes formas de trabajo. 
Con esta idea, un solo profesionista requiere desarrollar amplias com-
petencias profesionales que, en otro momento, hubieran correspondido a 
diferentes puestos laborales, como un aspecto que, en el mejor de los ca-
sos, facilitará la empleabilidad de los egresados. Rintala y Suolanen (citados 
por González, 2012) identifican que las profesiones se transforman en tres 
sentidos: 1) la transferencia de tareas, en donde las funciones que ejecuta un 
profesional las aborda otro; 2) la fusión de roles tradicionales, para que 
un mismo trabajador ejecute las funciones de varios; 3) el aumento de las 
funciones adquiridas, donde el profesional asume las nuevas actividades 
que aparecen vinculadas a los nuevos medios de comunicación. La pro-
puesta radica en que el desarrollo de múltiples competencias profesionales 
se lleve a cabo mediante una educación polivalente, la cual no se ciñe a una 
sóla línea de conocimiento; por el contrario, se abre a diversas opciones de 
especialización, de acuerdo con las necesidades del contexto. 
La Secretaría de Educación Pública (SEP) define la formación polivalente 
como aquella que permite al egresado desempeñarse profesionalmente en 
una amplia gama de actividades productivas. Para lograr lo anterior, la 
formación combina tanto los estudios en el aula, en el taller y/o en el la-
boratorio, como las prácticas y estadías en la planta productiva de bienes 
y servicios, pues son requisitos para que los estudiantes construyan con 
responsabilidad una serie de aptitudes, de conocimientos y de habilidades. 
Todos estos elementos deben contener iniciativa, cooperación y sentido crí-
tico ante las necesidades locales, regionales y nacionales que presenta la 
sociedad para impulsar su desarrollo (SES, 2013). 
La formación polivalente apunta hacia la construcción del conocimiento 
SROLYDOHQWHHOFXDOVHWUDGXFHHQP~OWLSOHVFRPSHWHQFLDVHVSHFLÀFDGDV³HQ
el plano formal— mediante el perfil de egreso de los planes de estudio. Di-
cha formación se construye relacionándola con cierta área o campo de estu-
dio a través de ejes transversales a lo largo del programa educativo, por lo 
tanto, es de esperarse que los egresados cuenten con los conocimientos, las 
habilidades y las actitudes para adaptarse a los diferentes espacios y reque-
rimientos de trabajo. Además, es probable que de esta forma los estudiantes 
tengan más oportunidades para ubicarse en empleos diversos, e inclusive 
de autoemplearse.
En las universidades tecnológicas, la polivalencia aparece definida 
como la formación en un grupo de actividades relacionadas con los pro-
cesos productivos o actividades generales, aplicables a las ramas de bie-
nes o servicios (Silva, 2008). Los planes de estudio de las licenciaturas con 
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perfiles de egreso polivalente están conformados, por lo general, de tres 
niveles: 1) Básico, con carácter formativo para todo profesional; 2) Genéri-
co, asociado a contenidos comunes para diversas disciplinas de un campo 
profesional; 3) Específico, con los contenidos de la profesión específica en 
la que se forma. Y en las universidades tecnológicas se agrega uno más: el 
nivel flexible (Silva citada por Villa, 2008).
La formación profesional polivalente va acompañada con la idea de la 
flexibilidad laboral, de manera que ésta permita ubicar a los profesionistas 
en distintos puestos y que desempeñen varias tareas en una sociedad en la 
que el tiempo y el espacio se desvanecen por el uso de las tecnologías de 
la información y la comunicación. La flexibilidad laboral sustituye concep-
WRV FOiVLFRVFRPRHO FRQWUDWRÀMRGH WUDEDMRR OD FDUUHUD ODERUDOSRURWURV
como empleabilidad, outsourcing, o downsizing, aspectos que afectan —entre 
otros— el sentido de pertenencia y la identificación que los empleados sien-
ten con su organización. En este contexto, la formación profesional poliva-
lente es todo un reto para las IES, pues básicamente el intento es promover 
tanto el conocimiento explícito como el tácito de una profesión, mediante 
programas educativos que incluyan experiencias en espacios interdiscipli-
narios (foros, empresas, cursos generales abiertos a diferentes programas 
educativos, expositores de diferentes disciplinas y experiencias), y que és-
tos permitan la aplicación de conocimientos y habilidades al interior y el 
exterior de las IES. De acuerdo con Godoy (1988), la educación polivalente 
representa una línea de búsqueda para atender los problemas educativos 
en tres dimensiones: 1) Políticas; 2) Estrategias; 3) Opciones pedagógicas 
que orientan las actividades educativas.
En su búsqueda por responder a las necesidades y los requerimientos 
de la sociedad del Siglo XXI, las IES han reestructurado sus modelos educati-
vos y/o curriculares, en ocasiones acompañados con la creación de nuevos 
programas. Este fue el caso de la Universidad Pedagógica Nacional, la cual 
creó en 2002 la Licenciatura en Intervención Educativa (LIE), un programa 
con enfoque por competencias profesionales y de orientación polivalente. 
Este programa educativo se aprobó para las Unidades UPN ubicadas en los 
diferentes estados de la República. 
La formación polivalente requiere de estructuras y de formas de organi-
zación que permitan mantener relaciones con diferentes instancias educati-
vas y laborales, de modo que se pueda contar con espacios en los cuales los 
estudiantes retroalimenten sus saberes teóricos a través de la experiencia. 
Pero lo más importante es que los actores (profesores y alumnos) desa-
rrollen la capacidad para asimilar y apropiarse de un modelo que implica 
ampliar la visión formativa, que no debe reducirse al espacio del aula, ni 
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a la enseñanza teórica con proyección para un espacio laboral delimitado. 
Lo fundamental es la combinación de saberes de diferentes disciplinas, la 
interacción con diferentes profesionistas y la aplicación de competencias 
profesionales en espacios laborales diferentes, mediante la gestión de prác-
ticas, estancias cortas, u otros ejercicios. 
El vocablo de competencias resurgió a finales del siglo XX, en respuesta 
a la necesidad de construir nuevas formas de saber frente a la globalización 
comercial, económica y educativa (Quiroz, 2010). Este resurgimiento pre-
sentó una fuerte carga laboral al suponer que los procesos de enseñanza-
aprendizaje se definían desde las exigencias del mercado laboral. Se distin-
guió entonces a la competencia laboral de la profesional: la primera refiere 
la capacidad productiva de un individuo, definida y medida en términos 
de desempeño (estándares de calidad), en un determinado contexto de tra-
bajo; la segunda se promueve en las IES y, de acuerdo al Ceneval (2005), 
define la capacidad para realizar una actividad o tarea profesional deter-
minada, lo que implica poner en acción y de forma armónica diversos co-
nocimientos (saber), habilidades (saber hacer), actitudes y valores para la 
toma de decisiones (saber ser).  
5RGUtJXH]DGYLHUWHDFHUFDGHORVULHVJRVGHGHÀQLUODVFRPSHWHQ-
cias de forma exclusivamente técnica, y señala que si los sistemas educativos 
consideran la polivalencia (como formación), deben centrar su actividad en 
el desarrollo de determinadas cualidades personales y en las llamadas des-
trezas blandas dirigidas a la integración y a la adaptabilidad al cambio.
Algunas instituciones cuentan con estructuras que se adaptan más a este 
tipo de formación, como ocurre con las universidades tecnológicas y poli-
técnicas, las cuales consideran la participación de la academia, la industria 
y el gobierno para planear y definir sus acciones. Sin embargo, otras IES no 
tienen esa organización —como la UPN Oaxaca— porque se crearon en mo-
mentos histórico-sociales distintos y con misiones educativas diferentes. 
Por lo tanto, son los actores los que se enfrentan a procesos identitarios, 
cognitivos y de aplicación, complejos de traducir. Con base en lo anterior, 
nos preguntamos: ¿Cómo afecta la formación polivalente la identidad pro-
fesional del licenciado en intervención educativa? ¿Cómo se identifican los 
interventores educativos en el ámbito profesional? ¿Cómo construyen su 
identidad profesional los interventores educativos de la UPN Oaxaca? 
Dar respuesta a estas interrogantes permitirá conocer el proceso de cons-
trucción identitaria de los interventores educativos de la UPN Unidad Oaxaca. 
$VLPLVPR UHFXSHUDUVXVYRFHVSHUPLWLUi LGHQWLÀFDU\DQDOL]DU ODVERQGD-
des, y las limitaciones, de un programa con orientación polivalente que se 
imparte en una institución pública que no pertenece al sector tecnológico.
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Identidad profesional y cultura institucional
Desde el enfoque discursivo de Hall (2003), la identificación es una cons-
trucción, un proceso permanente que está determinado por recursos mate-
riales y simbólicos que le son necesarios para sostenerlo. La identificación 
es condicional, se adquiere en la contingencia, y como todas las prácticas 
significantes está sujeta al “juego” de la diferencia; necesita lo que queda 
afuera, su exterior constitutivo, para consolidar el proceso. De esta forma, 
se puede hablar de identidades que se construyen dentro del discurso y en 
ámbitos históricos e institucionales específicos; son, por un lado, el punto 
de encuentro de los discursos y de las prácticas que intentan ponernos en nues-
tro lugar como sujetos sociales, y por otro, los procesos que producen subjetivi-
dades que nos construyen como sujetos susceptibles de expresarse. De este 
modo, la identidad es un punto de adhesión temporaria a las posiciones 
subjetivas que nos construyen las prácticas discursivas (Hall, 2003). En este 
mismo sentido, Laclau (2011) señala que la experiencia depende de con-
diciones discursivas y de posibilidades precisas. Justamente por ser toda 
posición del sujeto una posición discursiva, ésta participa de su carácter 
abierto y no logra fijar totalmente dichas posiciones en un sistema cerrado 
de diferencias. El conjunto de prácticas sociales de las instituciones y de 
los discursos está conectado; ambos aspectos se refuerzan mutuamente, 
actuando los unos sobre los otros.
De manera más específica, Schein (1978) señala que la identidad profesio-
nal se entiende como una forma de identidad social que se desarrolla en el 
tiempo, e implica hacerse una idea de la práctica profesional y el desarrollo 
de los talentos, valores, conocimientos, actitudes y habilidades que ésta 
incluye. Por lo tanto, la identidad profesional requiere de discursos (plano 
formal) que guíen las interacciones del grupo profesional dentro de las IES, 
y posteriormente en los espacios profesionales a los que se expone a los 
estudiantes (plano empírico), lo que les permite compararse y diferenciarse 
de otros grupos profesionales. 
Es en las IES donde empieza la construcción de la identidad profesional 
a través de un proceso de socialización dinámico y complejo que incluye 
normas y supuestos tácitos compartidos; éstos definen la realidad, la iden-
tidad del individuo y la pertenencia al grupo profesional (Schein, 2006). La 
socialización también está mediada por la cultura de cada una de las IES, 
la cual incluye una serie de creencias y costumbres que se han institucio-
nalizado a través de un proceso gradual: 1)Transmisión, de una generación 
a otra, con un grado de uniformidad generacional; 2) Conservación, ya que 
una vez que la transmisión ha tenido lugar, debe conservarse la cultura; 3) Resis-
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tencia al cambio, lo que permite que se mantenga la persistencia cultural, re-
lacionada directamente con el grado de institucionalización (Zucker, 1999). 
El conocimiento social una vez institucionalizado existe como un hecho, se 
vuelve parte de la realidad objetiva y se puede transmitir directamente so-
bre esta base; es suficiente que una persona simplemente diga a otra, “esta 
es la forma en que aquí se hacen las cosas” (Zucker, 1999). 
La UPN-Oaxaca, entre su misión y visión
La Universidad Pedagógica Nacional fue creada en 1978 para promover la 
profesionalización de los profesores de educación básica en servicio. La sede 
principal es la Unidad Ajusco, en la ciudad de México, pero cuenta con 
varias unidades en los estados de la República. En 2002, la UPN inició la re-
estructuración de su oferta educativa, como una estrategia de su posiciona-
miento institucional. La búsqueda de este posicionamiento se debió, entre 
otros factores, a los requerimientos del siglo XXI para centrar los modelos 
educativos de las IES en el aprendizaje y la aplicación del conocimiento, la 
baja en la matrícula que presentaron sus unidades en los estados, y a las 
necesidades sociales educativas detectadas en los diagnósticos elaborados 
por la UPN para cada uno de los estados de república en los que tiene plan-
teles.
La matrícula de las unidades está constituida básicamente por profeso-
res-estudiantes (así se les denomina) de educación básica, quienes ya están 
laborando como profesores de primaria o preescolar; acuden a la UPN a cur-
sar licenciaturas de nivelación en modalidad semiescolarizada los sábados 
y/o domingos. Estos profesores egresaron de los programas de cuatro años 
que se cursaban, después de la secundaria, en las escuelas Normales. Con 
el Acuerdo presidencial de 1984, en el que la educación Normal se elevó a 
rango de licenciatura, fue necesario cursar el bachillerato para ingresar a 
las escuelas Normales; por lo tanto, la nivelación que ofrece la UPN es nece-
saria sólo para aquellos profesores que cursaron sus estudios antes de esa 
fecha.3 Las unidades UPN mantuvieron por varios años la demanda y ofre-
cieron las licenciaturas en Educación Primaria y Preescolar (Plan 1985), y en 
Educación Primaria y Preescolar para el Medio Indígena (Plan 90). En 1994 se 
sustituyó la licenciatura del Plan 85 por la Licenciatura en Educación (Plan 
3 'LDULR2ÀFLDOGH OD)HGHUDFLyQ$UWtFXOR  HQ HOTXH VH VHxDODTXH OD HGXFDFLyQ
normal en su nivel inicial y en cualquiera de sus tipos y especialidades tendrá el 
grado académico de licenciatura, 23 de marzo de 1984. 
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94), manteniendo como eje central el análisis de la práctica docente, en las 
áreas de primaria, preescolar, necesidades especiales y gestión, entre otras. 
Estos fueron los antecedentes para que en 2002 se creara la Licenciatura en 
Intervención Educativa (LIE), un programa con enfoque por competencias 
y con orientación polivalente, cuyo objetivo es formar profesionales de la 
educación capaces de desempeñarse en diversos campos del ámbito docente. 
La LIE se lleva a cabo en una modalidad escolarizada, abierta a todos 
aquellos estudiantes que cuenten con un certificado de educación media 
superior. Establece que por medio de la adquisición de las competencias 
generales (propias de cualquier profesional del campo de la educación) y 
específicas (las que se adquieren a través de las diferentes líneas de profe-
sionalización), los estudiantes podrán responder a las necesidades sociales, 
regionales y estatales, con el objetivo de transformar la realidad educativa 
por medio de procesos de intervención (UPN 2002). Además, entre las pre-
misas se encuentra que el programa favorezca la pronta incorporación de 
los egresados al mercado de trabajo, en los distintos ámbitos de interven-
ción del campo educativo, vinculando al sector académico con el producti-
vo y de servicios (UPN 2002). 
El programa concibe al sujeto dentro de la trama de relaciones de la glo-
balización, donde las identidades personal y nacional son deconstruidas y 
reconstruidas a cada momento (UPN 2002). El aprendizaje es multireferen-
cial y multimediado, por lo que el profesional de la educación afrontará 
problemas inéditos, de manera que es indispensable que cuente con una 
formación más abierta y polivalente. Asimismo, el programa entiende la 
polivalencia como la transferencia de competencias y su aplicación en nue-
vos contextos y situaciones (UPN 2002).
Para llevar a cabo lo anterior, el programa incorpora tres áreas de forma-
ción en su plan de estudios: 1) Formación Inicial en Ciencias Sociales con un 
18% de los cursos; 2) Formación Profesional Básica en Educación con 28% de 
cursos; 3) Formación Específica con 36% de cursos. La Unidad UPN Oaxaca 
incorporó dos líneas en el área de formación específica, una en Gestión 
Educativa y la otra en Educación Inicial; los estudiantes pueden elegir una 
de estas opciones. El perfil de egreso del interventor educativo incluye ocho 
competencias profesionales: a) Crear ambientes de aprendizaje; b) Realizar 
diagnósticos educativos; c) Diseñar programas y proyectos pertinentes en 
ámbitos educativos formales y no formales; d) Asesorar a individuos, gru-
pos e instituciones; e) Planear procesos, acciones y proyectos educativos; f) 
,GHQWLÀFDUGHVDUUROODU\DGHFXDUSUR\HFWRVHGXFDWLYRVJ(YDOXDULQVWLWXFLR-
nes, procesos y sujetos; h) Desarrollar procesos de formación permanente 
y promoverlos en otros.
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Como se puede apreciar, la LIE es un programa muy diferente a los que 
las unidades habían  trabajado desde su creación en 1978 hasta el 2003, 
cuando inició la licenciatura. De manera general, podemos señalar cuatro 
aspectos que la distinguen: 1) Población a la que se dirige, son jóvenes egre-
sados de bachillerato que no cuentan con un empleo, como los profesores-
alumnos de las otras licenciaturas; 2) Modalidad de enseñanza escolarizada, 
implica clases durante la semana y no sólo los fines de semana, como en 
los otros programas; 3) Objeto de estudio amplio, aborda procesos sociales y 
educativos en diversos ámbitos y con sujetos diversos, a diferencia de la 
práctica docente centrada en la enseñanza y el aprendizaje en la escuela del 
nivel básico de los otros programas; 4) Modelo curricular por competencias 
y polivalente, maneja un enfoque teórico metodológico que se nutre de 
diferentes corrientes teóricas y no sólo del constructivismo que se utiliza 
para la enseñanza-aprendizaje.
El programa enfatiza, en diversas etapas, la idea de que el egresado 
podrá desempeñar su actividad profesional en una variedad de espacios, 
mediante la aplicación del conocimiento para transformar la realidad edu-
cativa, lo cual suena muy prometedor para los estudiantes.
La identidad profesional del interventor educativo
Los resultados de la investigación son contrastantes, ya que los egresados 
—por momentos— se identifican como profesionales con múltiples com-
petencias, señalan su función, reconocen con facilidad las actividades que 
pueden realizar, pero al mismo tiempo encuentran dificultad en ubicar su 
espacio laboral mientras se esfuerzan por distinguirse de otros profesionis-
tas. Dentro de las funciones que los egresados identifican sobresalen tres: 
1) son agentes de cambio que van a mediar y proponer; 2) son animadores 
socioculturales que desarrollan talleres, proyectos, cursos de capacitación; 
3) son interventores para favorecer el desarrollo de diferentes procesos so-
cioeducativos, tratando de involucrar a la gente. Estas funciones son muy 
amplias y se mezclan con aspectos políticos, pedagógicos y de interven-
ción, que para un solo profesionista resultan todo un desafío. 
Los egresados señalan que la licenciatura tiene como propósito transfor-
mar la realidad educativa, y aunque consideran que la propuesta pretende 
ser muy relevante, en la práctica no lo es tanto. 
 En la práctica nuestras intervenciones son muy tímidas o limitadas y no 
resuelven problemas o necesidades que permitan transformar la realidad 
social y educativa (e4g1). 
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Igualmente indican que el interventor educativo es un profesional que rea-
liza diversas actividades, entre ellas, el desarrollo de proyectos para mejo-
rar la educación. También llevan a cabo diagnósticos, planeaciones, evalua-
ciones y proponen acciones para mejorar. Estas prácticas que mencionan 
los profesionistas se relacionan directamente con las competencias estable-
cidas en su perfil de egreso, lo que da cuenta de la apropiación del discurso 
formal al que como estudiantes estuvieron expuestos en sus cursos. En el 
mismo sentido, consideran que estas actividades no las pueden realizar 
otros profesionales de la educación, y en este ejercicio de comparación es 
donde encuentran su punto de singularidad que los hace identificarse con 
mayor precisión. 
 Cuando me presento en las comunidades como interventor educativo, las 
personas piensan que vengo del gobierno y voy a gestionarles recursos; 
otros piensan que soy antropólogo, pero les digo que no. Yo soy algo que 
la UPN quiso hacer (e4g1). El interventor es como un comodín que va y 
hace que se logre el objetivo; hace lo que no puede hacer el psicólogo ni el 
sociólogo (e2g1). 
 Nos distinguimos del pedagogo porque ellos se dedican a la didáctica y al 
proceso de aprendizaje, pero no ven más allá del plan de estudios; noso-
tros tenemos un panorama más amplio (e2g4). 
 Los egresados de trabajo social se quedan “cortos”; aunque el interventor 
no es “todólogo”, sí puede hacer más cosas. Si hacemos una jerarquiza-
ción, el interventor queda arriba de los directores y profesores de primaria 
(e2g1). 
 Sí, me gusta que me digan interventor educativo, porque somos diferentes 
a otros especialistas (e3g3).
Enfatizan que el interventor no se queda en la realización de procesos bu-
rocráticos como los administradores; el interventor es algo más. Incluso, 
llegan a señalar que en ocasiones se les carga la “chamba”, porque sus jefes 
ven que ellos pueden realizar otras cosas y los ubican en diferentes áreas, 
como la pedagógica, la académica, la curricular y la institucional. Sin em-
bargo, esta situación que se presenta inicialmente como favorable, por mo-
mentos, también se traduce en una limitante, pues ellos mismos reconocen 
que no saben donde ubicarse, si en el área de humanidades, de sociales, de 
investigación, de educación o de administración. 
 Llega el interventor a las organizaciones y no saben en dónde ubicarlo, 
porque te preguntan “¿Eres pedagogo?”, “sabes de educación, pero ¿tam-
bién sabes de administración?” (e2g3). 
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 En ocasiones, sí, me preguntan: “¿Tú qué eres? No eres pedagoga, ¿qué 
eres?”. Y les explico, pero no les queda claro lo que soy (e3g2). 
 Sí, me gusta decir que soy interventor porque es distinto, pero a la vez, 
cuando me preguntan, respondo que es un programa nuevo, una licencia-
tura de reciente creación y las personas se quedan pensando “¿Qué será?” 
(e3g1). 
 Parece que sabemos hacer muchas cosas, pero no concretamos (e3g3).  
Los egresados iniciaron la construcción de su identidad profesional duran-
te su paso por la universidad; se apropiaron del discurso formal de com-
petencias y lograron expresarlo sin mayor dificultad, pero cuando trataron 
de ubicarse en los espacios laborales, este discurso parece que no es de 
utilidad. Es notorio que aprendieron las normas y los patrones explícitos, 
pero no se hicieron del conocimiento tácito propio de su profesión. 
$SDUHQWHPHQWHHOSURFHVRGHLGHQWLGDGSURIHVLRQDOTXHLQLFLDÀUPHHQ
el plano formal, no logra conformarse con mayor solidez en el plano empí-
rico, y cuando tratan de explicar lo que hacen dentro de los espacios labo-
rales, llegan a cuestionarse lo que son.
 Creo que hago un trabajo importante, coordino y hago talleres, pero eso 
QR VH UHÁHMD HQPL VDODULR7DOYH]SRUTXH HO OLFHQFLDGRHQ ,QWHUYHQFLyQ
(GXFDWLYDQRVLJQLÀFDQDGDSDUDTXLHQHVORFRQWUDWDQ
Los egresados consideran que el nombre de interventor educativo es muy 
fuerte, pero agregan que el nombre se queda a nivel de la universidad, 
porque la gente fuera de la institución no lo entiende. Cuando solicitan 
trabajo, los empleadores no saben qué tipo de profesionales son y se guían 
más por la institución de la que proceden, por eso los ubican como maes-
tros de primaria. Los responsables de las organizaciones laborales recono-
cen disciplinas con más antigüedad, como Pedagogía o Administración, 
pero no ubican la Licenciatura en Intervención Educativa. Esta indefini-
ción también deriva de que los mismos egresados entran en contradicción 
al reconocer que pueden ubicarse en muchos espacios, aunque de manera 
específica no saben dónde ubicarse dentro de una organización.
 Cuando digo que soy licenciado en Intervención Educativa como que 
“apantalla”, pero después me dicen “¿Qué es eso?”. Y trato de explicarles 
con ejercicios didácticos, y después piensan que soy maestro; les explico lo 
que sé hacer, pero no les queda claro (e4g1). 
 Nuestra licenciatura, se podría decir, es hasta “fantasma”, porque nadie 
la conoce y se nos hace difícil ubicarnos; la teoría sobre competencias está 
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excelente, porque vas a resolver problemas, sin embargo, no hay oportu-
nidad en dónde realizarla porque nadie nos la concede. Las personas no 
conocen cuál es el objetivo de la licenciatura y a veces ni nosotros mismos 
sabemos qué vamos a hacer, por eso algunos egresados están ocupando 
puestos secretariales (e3g2).
La identidad profesional es un proceso en permanente construcción que 
requiere no sólo de la apropiación de un discurso; se necesita estar en con-
tacto con la práctica profesional (Schein 1978, Hall 2003, Laclau 2011), ele-
mento clave en los programas educativos con enfoque polivalente. Este 
proceso continúa al egresar de las IES; no obstante, para los recién egresados 
que no logran definirse a sí mismos como interventores educativos y no 
consiguen mostrar a la sociedad lo que son, el proceso es más difícil de 
llevarlo a buen término. Su identidad profesional es ambigua, por eso rea-
lizan esfuerzos por conformarla mediante la diferenciación con otros profe-
sionistas. Sin embargo, señalan que muchos egresados de la LIE se contratan 
como profesores —predominantemente en el nivel de educación básica—, 
tanto en el sector público dependiente del Instituto Estatal de Educación 
Pública de Oaxaca (IEEPO), como en el sector privado. En menor medida, se 
ubican en organizaciones no gubernamentales u otros espacios públicos y 
privados. Argumentan que, aunque no los formaron para ser profesores de 
primaria, saben trabajar con personas y grupos, y si no saben algo, buscan 
ayuda; agregan que ser profesor y dar clase a los niños no lo ven como un 
problema. 
 Yo no sé, me esfuerzo en decir que soy licenciada, pero no sé qué hago. 
Hasta yo misma me lo pregunto. Y teóricamente digo que puedo hacer 
muchas cosas, pero en realidad no las he hecho y tal vez nunca las pueda 
hacer. Ahorita estoy peleando una plaza de profesora de primaria y no voy 
a dejar esa oportunidad, es lo que hay y es mi única tabla de salvación, no 
la voy a desaprovechar (e3g3).
 A veces me pregunto ¿por qué estudié eso? No veo nada claro. Mejor acep-
té la oportunidad de tomar la plaza de mi mamá. Lo más curioso es que ni 
el mismo IEEPO me reconoce la licenciatura y me obliga a cursar estudios 
complementarios de Pedagogía. Yo me pregunto ¿qué hago aquí? Se supo-
nía que me formé en diferentes competencias y no es así. Como que fue-
ron cuatro años perdidos, porque al egresar no tenemos nada claro, no te 
ubican ni en Pedagogía, ni en Administración. Los maestros de las escue-
las primarias cuestionan qué hacemos los interventores educativos en las 
escuelas, si no nos formamos para eso. Yo digo: sí, no nos formamos para 
eso, pero si ya fui a las empresas a dejar mi curriculum y no me contratan, 
y me cierran las puertas, es porque no saben qué puedo hacer y no me dan 
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la oportunidad. Me gustaría que la UPN —que oferta esta licenciatura— le 
diera la promoción y que analizara cuál es el campo de los egresados de la 
LIE (e3g4).
Las expresiones anteriores muestran la preocupación de que lo aprendido 
en la escuela, no lo pueden aplicar en el campo laboral. Esto nos conduce a 
pensar que no sólo es el desconocimiento respecto a qué es un interventor 
educativo, o que se desconozca la licenciatura; pareciera que no hay un cam-
po profesional para los interventores educativos, y sí en cambio un campo 
laboral para los profesores de primaria. La pertinencia educativa de la LIE 
tendría que analizarse más y, si fuera preciso, realizar un nuevo diagnós-
tico de necesidades para identificar los profesionistas que se requieren en 
el estado. 
En el mismo sentido, otros egresados señalan con tristeza que la práctica 
como tal no la han experimentado. Reconocen que, de manera formal, sí 
hay muchos contenidos y competencias que serían factibles de aplicar en 
las instituciones, sin embargo, en la realidad se ocupan muy poco, pues no 
pueden ubicarse laboralmente en los espacios donde podrían practicarlos. 
Señalan que en ocasiones han desempeñado las mismas actividades que 
otros profesionistas y eso los desanima, ya que no ven la utilidad de sus 
conocimientos y habilidades. 
 Trabajé en una guardería y hacía lo mismo que otras personas que sólo 
tenían bachillerato, carreras incompletas y profesoras de primaria. Yo creo 
que podía desempeñar el puesto de coordinación administrativa, pero 
como no entendían mi formación, no me lo dieron. Hay espacios en los 
que se podría incorporar un LIE, pero no hay idea de la necesidad de ese 
profesionista, sólo nos reconocen como profesores de primaria (e3a4).
En contraste, otros egresados identifican como una ventaja del interventor 
la posibilidad de trabajar en el ámbito formal y no formal; incluso señalan 
sentirse mejor en el ámbito no formal porque pueden proponer, aunque cla-
ramente señalan que la remuneración económica es muy baja. Agregan que 
las características personales en la construcción de la identidad profesional 
del interventor educativo son muy importantes, pues aunque todavía no 
se conoce bien qué hace un interventor y el espacio que le corresponde en 
las organizaciones, hay lugares en donde sí los ubican. Mencionan que hay 
muy buenos interventores que han dejado una agradable impresión en las 
instituciones gubernamentales, pero también hay otros que no se esfuerzan 
por demostrar lo que son. 
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 Ser interventor depende también de la persona, no tanto de la formación 
que se reciba; el carácter ayuda, depende de que te guste el área para des-
empeñarte bien, y si va con tus expectativas (e2g4).  
También sienten que sus competencias no les permiten resolver las necesi-
dades de las organizaciones y han tenido que formarse otra vez en la prác-
tica profesional. Destacan que al llegar a los espacios laborales, se dieron 
cuenta que la forma en la que aprendieron a realizar los diagnósticos es 
muy distinta a la práctica profesional. Lo mismo sucede cuando tienen que 
evaluar procesos y/o aprendizajes y no saben aplicar las escalas que ya 
existen en el campo profesional de la educación. 
Reconocen que la ubicación laboral ha sido más una búsqueda personal, 
o que deriva del contacto con amigos; ambos aspectos les han abierto los 
puestos de trabajo, y no el proyecto de la universidad. Tal vez esa es la ra-
zón por la que algunos egresados no encuentran el beneficio de titularse; 
consideran que están haciendo lo que saben, pero no lo que se especifica en 
la licenciatura. Estos cuestionamientos hacia su institución muestran que 
las expectativas que tenían –de cursar un programa que se les presentó pro-
metedor en oportunidades de empleabilidad– simplemente no se cumplen. 
 A muchos compañeros y profesores “no les ha caído el veinte” de lo que 
VLJQLÀFDVHULQWHUYHQWRUHGXFDWLYRDORVFRPSDxHURVQRVHOHVKDTXLWDGR
la venda de los ojos de que un interventor no es un maestro de primaria 
(e4a1). 
 Siempre dicen que terminando la escuela van a ir al IEEPO a meter sus pape-
les; los de gestión piensan que van a ser directores, y los de inicial, maes-
tras de preescolar. La universidad también limita los espacios de prácticas 
profesionales; se cierran a escuelas públicas del IEEPO, no se abren a otros 
espacios de servicios, y creo que es ahí en donde podemos ubicarnos labo-
ralmente (e3a3). 
 Algunos compañeros dicen que perdieron cuatro años y no saben lo que 
son, por eso no le encuentran sentido a titularse; dicen “ya salí y ahora lo 
que caiga”, y lo más fácil es ir al IEEPO (e4a2).
Estas expresiones manifiestan muy claramente que la formación polivalen-
te esperada tendría que haber incluido espacios profesionales correspon-
dientes a la carrera en la que se están formando los alumnos para poner en 
práctica sus competencias, e interactuar con los profesionistas que realizan 
lo que se espera que aquéllos hagan al egresar. De esta forma su identidad 
profesional se podría definir y fortalecer; al mismo tiempo, los posibles 
empleadores conocerían las habilidades de los estudiantes. 
María Elena Quiroz Lima
Revista de la Educación Superior
Vol. XLIII (4); No.172, octubre-diciembre del 2014. ISSN: 0185-2760. (p. 101-121)
116
No sucedió, debido quizá a que la institución no estaba preparada para 
ello. Es común que las IES tarden en asimilar los cambios y modifiquen sus 
organizaciones y formas de trabajo. Un programa universitario polivan-
te requiere de una organización que cuente con servicios de información 
actualizados en la disciplina, espacios de servicio profesional y prácticas 
profesionales acordes al programa, áreas de investigación y desarrollo edu-
cativo, talleres, bolsa de trabajo, entre otros elementos, en contacto perma-
nente con amplios sectores de la sociedad. 
Los programas que la Unidad UPN Oaxaca ha trabajado desde sus inicios 
tienen como eje la práctica docente. Son programas que –aunque imparti-
dos en un nivel de educación superior– se dirigen a la educación básica, 
y anteriormente las relaciones que establecían con otras instituciones se 
concentraban en las escuelas de preescolar, primaria y, en menor medida, 
secundaria. Transitar de una visión de educación básica para desarrollar 
tareas sustantivas que corresponden a la educación superior, con un pro-
grama como la LIE, no es un asunto menor. El cambio para una institución 
implica acciones que van más allá de los cambios en el plano formal de los 
diseños curriculares, pues demandan cambios en la organización y en sus 
esquemas culturales. 
Al ampliar sus explicaciones, los egresados mencionan que el Plan de 
estudios tiene limitaciones, por lo tanto, les gustaría regresar a la univer-
sidad y retroalimentarla, para que se profundizara más en las estrategias 
de autoempleo. Consideran necesario que se enseñe la forma en la que se 
puede crear una consultoría y desarrollar los proyectos para el crecimiento 
social educativo. Asimismo, les gustaría que la universidad diseñara pla-
nes de acción que proyectaran ampliamente la existencia de la licenciatura 
a la sociedad. 
 Dicen que nosotros vamos a ser capaces de autoemplearnos, pero no nos 
enseñan a generar nuestro propio trabajo; la universidad tampoco hace 
gestiones con empresas para abrirnos camino a los empleos (e4a2). 
 Al interventor le hace falta formación para conformar sus propias consul-
torías, de integrase y asociarse para desempeñar sus proyectos, pues la 
universidad no nos enseñó a asociarnos o ser emprendedores (e4a1).
Los egresados son muy claros en señalar que la LIE establece la posibilidad 
de autoemplearse, pero no se les enseña cómo. Esta es otra limitación de 
tipo institucional y cultural, que puede encontrar una explicación en que 
no todos sus profesores tienen el dominio en las líneas específicas que se 
establecieron para el programa; no conocen la gestión educativa, ni la edu-
cación inicial como profesión. Tampoco realizan una actividad profesional 
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fuera de la universidad que les permita conocer el campo laboral de los in-
terventores y transmitir esta experiencia a los estudiantes. En las unidades 
UPN, la investigación no es una actividad significativa y los profesores no 
llevan a cabo proyectos de investigación o de intervención en los que pue-
dan incluir a sus estudiantes. Por lo tanto, los espacios multidisciplinarios 
dentro de la universidad, a los que estuvieron expuestos los estudiantes 
para adquirir el conocimiento tácito que se espera de una formación poli-
valente, fueron mínimos. 
 Nos decían que podíamos desarrollarnos en cualquier campo, pero la LIE 
no se ha difundido y no se entiende qué es en los ámbitos del empleo. La 
gente nos pregunta “¿qué es eso?”. Las personas no lo entienden porque 
nosotros no lo aterrizamos (e2a2). 
 Me ubiqué en mi empleo porque mis compañeros me llamaron, pero la 
universidad no ayuda a los interventores a darse a conocer; falta promo-
ción. Sólo algunas instituciones los conocen porque se han integrado unos, 
y ésos llaman a los otros interventores (e2g3).
Es común que en las IES, las funciones se lleven a cabo como se está acos-
tumbrado a hacer las cosas (Zucker, 1999). Podemos deducir que los pro-
fesores tienen la mejor intención de promover una formación polivalente 
para que sus estudiantes construyan las ocho competencias que se esta-
blecen en el perfil de egreso; pero al no tener los elementos suficientes, 
continúan ejecutando su labor como lo han estado haciendo. Transitar a un 
nuevo programa, tan diferente a los que estaban acostumbrados, exige una 
formación docente sólida, entre otros aspectos. Además, reclama de con-
diciones institucionales que sean acordes a lo que plantea la Licenciatura 
en Intervención Educativa. Es muy probable que la institución mantenga 
su estructura diseñada para trabajar con profesores de educación básica en 
licenciaturas de nivelación, esto es, profesores de tiempos parciales para 
atender los programas de fines de semana, las relaciones con escuelas del 
nivel básico y, en general, considerar una organización que no está diseña-
da para trabajar licenciaturas de nivel superior con todo lo que esto implica. 
 Nos ubicamos más en el campo educativo y por eso recurrimos al IEEPO, 
porque a pesar de que nos rechaza, es el único lugar donde nos pueden 
aceptar; por ejemplo, yo fui a pedir trabajo y me dicen “creo que tú vas más 
como de administrativo, ¿quieres?”. Te encargas del papeleo, pero son los 
únicos que nos dan trabajo (e3a2). 
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Para los egresados es una preocupación que los empleadores no los pue-
dan identificar como profesionales de un campo específico y no les den la 
oportunidad de incorporarse a las organizaciones, empresas o institucio-
nes que cuentan con áreas afines a la gestión educativa o a la educación 
inicial. Consideran que la universidad no hace el trabajo de promover su 
licenciatura; si lo hiciera, las cosas serían diferentes. Agregan que la LIE tie-
ne un objeto de estudio ambiguo y amplio; lo ubican como un híbrido que 
se nutre de otras disciplinas. Reconocen que no tienen la formación para 
la docencia, pues no conocen aspectos de didáctica; no obstante, al egresar 
necesitan adjudicarse un empleo con remuneración económica, y si tienen 
la oportunidad de ingresar al magisterio –como profesores de educación 
básica–, lo aceptan, porque eso es lo que hay.
 Me ubico mejor en el sector público, en lo privado sólo son los colegios. En 
otros espacios es más difícil el ingreso, a pesar de que tenemos materias de 
análisis organizacional, sólo las veo como relleno (e4a4).
 
 Yo ahorita estoy como profesora frente al grupo y no me sirve mucho la 
LIE; tal vez lo único que me funciona es conocer el desarrollo del niño. Las 
personas me dicen “debiste de haber estudiado pedagogía” (e3a1).
Las expresiones de los egresados dan cuenta de la ausencia de una orien-
tación más fina por parte de los profesores, tutores y, en general, de la 
institución, que les mostrara a los estudiantes la práctica profesional, en 
la que observaran –de forma regular– las posibilidades de aplicación de 
sus conocimientos en un espacio laboral. En el mismo sentido, se apre-
cia la ausencia de acciones institucionales que favorecieran la construcción 
identitaria, aspecto que reduce el enfoque polivalente al plano formal. Esta 
situación se produce porque las IES incorporan las recomendaciones que 
diversas instancias plantean para la educación superior, pero lo hacen sin 
contar con las condiciones necesarias. Ajustan sus estructuras en la medida 
de lo posible, ofrecen una capacitación express a sus profesores, y es todo. 
Para llevar a cabo una formación polivalente, es indispensable un cambio 
en la estructura de la institución, con áreas encargadas del análisis cons-
tante del campo profesional, que lleven a cabo proyectos en los cuales se 
involucren a los estudiantes y éstos practiquen sus conocimientos. Asimis-
mo, son necesarios los profesores formados en el campo disciplinar para 
que transmitan sus experiencias de intervención a los estudiantes. Estos 
aspectos no son mencionados por los egresados, lo que demuestra que es-
tuvieron ausentes en su formación. 
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Los egresados reconocen que la universidad no promueve la identidad 
del interventor educativo; la construcción de esa identidad la llevan a cabo 
de forma personal y ésa es la razón por la que varios de ellos optan por 
incorporarse como maestros de primaria. Otra limitante es que no exis-
ten asociaciones de profesionistas a las que como interventores educativos 
puedan acercarse para conocer más su campo de acción y superar las limi-
taciones de los procesos formativos. Lo que los estudiantes conocen es el 
gremio de trabajadores del IEEPO y su sindicato, ése es su referente. 
Conclusiones 
Los egresados de la Licenciatura en Intervención Educativa de la Unidad 
UPN Oaxaca muestran dificultades para identificarse como interventores 
educativos; es notable su dominio del discurso teórico formal, que le da 
sustento al programa y que seguramente lo repitieron de manera constante 
durante los cursos de la licenciatura. Incluso tratan de distinguirse de otros 
profesionistas y se esfuerzan por presentarse con ventajas sobre ellos; pero 
cuando intentan explicar con acciones concretas su práctica profesional 
como interventores educativos, el discurso les resulta insuficiente porque 
su proceso identitario no se completó con acciones en espacios profesiona-
les, en los que conocieran y practicaran los discursos. 
El incipiente ethos en formación del licenciado en Intervención Educati-
va no favorece la conformación identitaria; en consecuencia los intervento-
res deciden ubicarse como profesores en el nivel de educación básica. Los 
afortunados que logran ingresar a otros espacios laborales, se encuentran 
con la tarea de enseñar a los empleadores lo que ellos son y saben hacer. 
Fortalecen por necesidad su identidad profesional, pero consideran que su 
universidad hace una labor insuficiente para establecer relaciones interins-
titucionales y los deja solos en la construcción de esa identidad. 
Las muestras de desilusión y de frustración de los egresados de la LIE se 
observan en diversas expresiones, y dan cuenta de los puntos débiles que 
requieren corregirse. La polivalencia educativa, para el caso de la licen-
ciatura en Intervención Educativa, no ha logrado concretarse después de 
10 años, lo cual nos muestra que aunque las innovaciones se realicen en el 
plano formal, las condiciones institucionales son determinantes para que 
los programas funcionen en un plano real. La polivalencia requiere de pro-
fesores que conozcan su campo de acción, un elemento que no se analizó al 
momento de implementar el programa en la Unidad UPN Oaxaca, y el pro-
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yecto tuvo que nutrirse con profesores dedicados al campo de la docencia 
en educación básica. Formar a un profesionista en una disciplina que no 
se conoce es un asunto complicado, y si a esto se le añade formarlo con un 
enfoque polivalente, lo es más. Esto se refleja en la ausencia de relaciones 
con organizaciones y empresas, espacios donde los estudiantes debieran 
exponerse a la práctica profesional, con posibilidades de incorporarse al 
campo laboral. 
La inclusión de un nuevo programa no logró modificar las costumbres 
y formas tradicionales con las que ha funcionado la institución. Se recurrió 
a las escuelas primarias y preescolares para ubicar a los interventores edu-
cativos, lo cual no contribuyó a que los estudiantes conocieran su campo 
disciplinario. Promover el cambio en una institución no es sencillo, pero 
éste es necesario cuando se pone en juego la formación profesional de per-
sonas que al culminar enfrentarán problemas para conseguir empleo, como 
la mayoría de los egresados, pero todavía con mayor desventaja porque no 
pueden definirse a sí mismos ni su campo profesional. No se puede negar 
que hay egresados que lo resuelven muy bien, pero éstos son la minoría. 
Otros no logran definirse, y para ellos la universidad tendría que estar eva-
luando tanto su programa como las acciones que se llevan a cabo a nivel 
institucional. 
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